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A ORILLAS DE LA CUEZA 

 

Juan de San Martín nació el 3 de febrero en 1728, durante el reinado de Felipe 

V, en Cervatos de la Cueza, la cual era una aldea de labradores de modestas 

viviendas cuyo nombre proviene del arroyuelo que la baña. Era hijo de don Andrés 

de San Martín de la Riguera y doña Isidora Gómez.   

Seis días después del nacimiento de Juan de San Martín, hijo primogénito 

del matrimonio, dado que los recursos económicos de la familia eran modestos, se 

celebró su bautizo, por lo que hicieron un banquete sencillo en el que quizá 

estuvieron presentes bebidas como el vino blanco, el aguardiente, la leche de 

almendras, la mistela1 o los sorbetes.  

Los alimentos principales en un banquete humilde eran entonces pan 

blanco (olvidando el pan moreno de los días de diario), la carne (ternera, lechazo, 

conejo, cerdo, pollo, capones), los guisos (como el manjar blanco2) y los asados. 

                                            
1 - “Se elaboraba con aguardiente, azúcar, agua y canela”. Quijada Álamo, Diego. Alimentación y 

asistencia en la Palencia festiva a finales del antiguo régimen (1700-1833). Ediciones Universidad de 
Salamanca, 2021.  

2 - “Guisado que se hacía con harina de arroz, pechuga de gallina cocina, leche y azúcar”. Quijada 
Álamo, Diego. Alimentación y asistencia en la Palencia festiva a finales del antiguo régimen (1700-1833). 
Ediciones Universidad de Salamanca, 2021.  



 

 

 

 

Las verduras y legumbres servían como complemento. Los postres estaban 

compuestos por frutas, quesos, y dulces tradicionales, como las orejuelas, las 

flores, las ciegas3 o el tocino de cielo, que se elaboraban con huevos, manteca, 

almendras, leche y canela. Quizá no faltaron tampoco el café, el cacao o el maíz, 

alimentos que llegaban desde América a todo el territorio gracias a los Decretos de 

Nueva Planta4 de Felipe V, que permitieron abrir el acceso al comercio americano 

que había estado restringido en Castilla.  

La cocina castellana de la casa de Juan de San Martín y su hornera estarían 

esos días previos al bautizo llenas de gente que vendría a ayudar.  

Las cocinas eran piezas austeras en aquellos tiempos, pero bien equipadas 

con los útiles necesarios: pucheros, cántaros, platos, tazones e incluso una 

devanadera5. Las paredes de adobe6 presentaban distintos orificios, unos servían 

de tiro para la lumbre, otros hacían las veces de estanterías o alacenas. Un lugar 

destacado lo ocuparía la trébede 7 , que se usaría tanto de cocina como de 

calefacción, y muchas veces serviría como lecho de los sueños de nuestro 

protagonista en aquellos gélidos días de invierno, sueños que le llevaron al otro lado 

del océano Atlántico.  

                                            
3 - “Pastas tradicionales palentinas recubiertas con una mezcla de clara de huevo y almíbar”.  
4 - Los Decretos de Nueva Planta son un conjunto de decretos promulgados por Felipe V entre 

1707 y 1716 que reorganizan jurídica y administrativamente, entre otras regiones, la Corona de Castilla.  
5 - “Instrumento para devanar el hilo”. Gordaliza, F. Roberto. Vocabulario palentino. Ed. Caja de 

Ahorros y Monte de Piedad de Palencia, 1988.  
6 - El adobe fue exportado como técnica de construcción a Argentina desde España.  
7 - “Espacio construido sobre la hornacha que calienta la cocina y sirve para sentarse y  

hasta tumbarse al calor”. Op. Cit.  



 

 

 

 

Imaginemos al niño Juan de San Martín en un día cualquiera de su infancia. 

Habría atravesado el portón claveteado y cruzado el patio, dejando la panera a un 

lado, y se dispondría a entrar en la casa. Mientras se descalzaba en el cuarto carro 

contemplaría la cruz8 colgada por su padre en la pared sin trullar y no podría evitar 

acariciar el lomo del burro. ¿Sería supersticioso? Entonces empezaría a olfatear el 

olor delicioso y apetecible del puchero de sopas de ajo recién hechas. Cruzaría la 

casa para llegar a la cocina, dejando a la derecha la cocina de verano y a su 

izquierda la hornera, atravesaría las habitaciones sin puertas que las separaran y 

allí se las encontraría, sobre la hornacha: las sopas de ajo, su plato favorito. Vendría 

de un largo día ayudando a su padre a arar la tierra, en la que se producían patatas, 

garbanzos, muelas, titos, altramuces, centeno, trigo, avena... Mientras su madre 

terminaba de preparar la mesa y de servir a la familia, él se sentaría en una silla de 

madera (hecha por él con la madera sobrante de reparar el carro) y comenzaría a 

comer.  

Además de las sopas de ajo podían degustar otros alimentos y comidas, 

como los fréjoles, los torreznos, el lomo de la olla, la cecina o el pan, cocido cada 

dos días en diferentes hornos, el de la cocina de verano o el de la hornera, hecho 

con levadura, harina y agua. Le encantaban las hogazas y las tortas. Conseguían 

estos ingredientes en el mercado de los martes de Saldaña9, donde la gente vendía 

                                            
8 -Cruz blanca que se colgaba sobre las pesebreras como talismán para protegerse contra las 

tormentas o enfermedades del ganado.  
9 - El mercado de Saldaña es concedido por los Reyes Católicos a la Villa de Saldaña en las 

ordenanzas señoriales en 1483 y en las disposiciones dadas el 12 de abril de 1485 y el 4 de septiembre de 
1489. Puertas, Fernando y Nozal, Miguel. Saldaña. Ed. Cálamo. Palencia, 2001.  



 

 

 

 

todos los productos que producía. Llegaban allí en burro o subidos al carro que la 

mula tiraba y tardaban aproximadamente sesenta minutos.  

Esta escena familiar en la cocina podría haber incluido a su hermana María, 

nacida el 28 de mayo de 1732 y bautizada 10 días después de su nacimiento. Sin 

embargo, no fue posible, puesto que falleció el 3 de septiembre del mismo año en 

el que nació por causas desconocidas, quizá fue por la falta de medicamentos, el 

clima... Tampoco su madre pudo estar presente en esta escena durante muchos 

años, pues cuando Juan tenía 7 años, se quedó huérfano de madre. Su padre no se 

volvió a casar, quizá tras enviudar en dos ocasiones10, su ánimo se ensombreció.  

En 1746, dieciocho años después de su nacimiento, durante el reinado de 

Fernando VI, Juan de San Martín ingresó en el ejército español como soldado en el 

régimen de Lisboa. Permaneció en Melilla durante 17 años, 11 meses y 3 días, 

donde intervino en cuatro campañas militares en la Compañía de Granaderos. Por 

sus méritos en África se le concedió un grado de sargento11; algo poco frecuente 

para alguien que no era de familia noble, justificado sin duda por su “capacidad 

buena, aplicación mucha y conducta sobresaliente” 12 . En 1762 fue destinado a 

Buenos Aires, donde conoció a la otra protagonista de esta historia.  

Gregoria Matorras del Ser, su mujer, es la otra protagonista de esta historia.  

Vino al mundo el 12 de marzo de 1738, en el pueblo de la provincia de Palencia,  

                                            
10 - Casado con Micaela Díez Martínez en primeras nupcias el 22 de junio de 1717. Enviudó de 

Isadora el 4 de marzo de 1735.  
11 - “Soldado y cabo, 1746; sargento, 1753; Id. de Granaderos, 1755; y Id. De 1ª Clase, 1761”. Hoja 

de servicios de don Juan de San Martín.  
12 - Hoja de servicios de don Juan de San Martín.  



 

 

 

 

Reino de León, llamado Paredes de Nava. Tenía 5 hermanos mayores: Paula, 

Miguel, Francisca, Domingo y Ventura. Fue bautizada en la parroquia de Santa 

Eulalia al cumplir 10 días, como era costumbre en la época.  

A los 6 años se quedó huérfana de madre y a los 30, aún soltera, viajó al Río 

de la Plata con su primo Jerónimo Matorras, capitán general de Tucumán, 

probablemente buscando nuevas perspectivas. Mujer valiente y emprendedora que 

se casó con el padre del Libertador y que vivió con él muy lejos de su tierra. Conoció 

al que sería su futuro esposo en Buenos Aires, Argentina. Se casaron el 1 de octubre 

de 1770, por poderes.   

Doña Gregoria tuvo un hermano, presbítero, llamado don Miguel, capellán de 

número de la Santa Iglesia Catedral de Palencia, que aparece citado en documentos 

de su esposo, autorizándole administrar sus bienes raíces adquiridos por herencia, 

sitos en Paredes de Nava. Tenía también otros hermanastros, pues el padre enviudó 

y volvió a casarse.  

Los escritos de doña Gregoria y don Juan dan testimonio de rasgos como 

el valor y el honor, que, junto al amor por las Indias, eran principios que transmitían 

cuidadosamente a sus hijos.  

Nunca regresarían a las tierras castellanas.  

Tras su servicio en tierras argentinas con honor y gloria, el 27 de diciembre 

de 1784 Juan de San Martín pide al rey su regreso a España. Llegó a Cádiz con su 

familia, a bordo de la fragata Santa Balbina, en abril de 1784, y tras un corto período 



 

 

 

 

en esa ciudad se estableció en Málaga. Tras solicitar al Rey el ajuste de sueldos 

devengados hacía más de un año, con mención de su falta de destino militar y de 

medios para subsistir, sin obtener una resolución favorable a pesar de la 

información positiva del conde de Gálvez, inspector general de tropas de América; 

se le dio el retiro del servicio activo con el grado de capitán y se lo destinó como 

ayudante supernumerario a la plaza de Málaga. Allí fallecerá en 1796.   

Desde que don Juan falleciera en Málaga a los 68 años, doña Gregoria no 

estuvo sola. Siempre la acompañaba el matrimonio formado por su hija María Elena 

y don Rafael González Menchaca, empleado de rentas, que le dio a su nieta 

Petronila. Sus hijos varones ya servían en el ejército español, incluido José de San 

Martín. El carácter luchador de Gregoria se manifestó en las distintas misivas que 

escribió pidiendo una pensión para ella y para su hija, si ella fallecía.  

No fueron días fáciles; sin embargo, consiguió esa pensión por la que peleó; 

lo que es muestra de su tesón y de su carácter luchador, constante y fuerte, capaz 

de superar las adversidades y buscar lo mejor para los suyos.  

La muerte de doña Gregoria acaeció en Ourense (Galicia) el 1 de junio de 

1813, donde estaba destinado don Rafael. Tanto él como María Elena cumplieron 

los deseos de su madre y, como ambos habían profesado en la Orden Tercera de 

Santo Domingo, fue inhumada en su convento orensano.  



 

 

 

 

Del matrimonio contraído entre don Juan de San Martín y doña Gregoria 

Matorras, nacieron sus hijos: María Elena, Manuel Tadeo, Justo Rufino, Juan Fermín 

y José Francisco, el General San Martín.  
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